	ENERO
	CON DON BOSCO PARA SIEMPRE

	Esta semana                 
	Los primeros pasos: El Oratorio de Turín


	
	Experiencia
	Detalles

	Lunes 

EL ORATORIO ERRANTE 
	Es sacerdote. ¿ Qué va a hacer Don Bosco? Llueven ; proposiciones de todos, para tenerlo consigo. Una familia ; acomodada le querría para preceptor de sus hijos; los vecinos de Murialdo, cerca de I Becchi, le desean como capellán y están dispuestos a doblar el estipendio; en Castelnuovo también le buscan para vicepárroco. Don Bosco, en cambio, quiere dedicarse a los muchachos. Va a Turín para hablar con don Cafasso, su confidente, el cual está de profesor en un Convictorio, donde se perfeccionan los sacerdotes jóvenes. Don Cafasso le dice: " Quédate aquí y estudia algún año más ". y Don Bosco obedece.

  El 8 de diciembre, fiesta de la Inmaculada, Don Bosco entra en la. sacristía de la iglesia de San Francisco de Asís., para celebrar la misa. En un rincón de la sacristía hay un muchachote. El sacristán le llama:

  -¡Ven a ayudar a misa!

  -No sé -responde el muchacho.

  -¡Ven! -insiste el sacristán-. Ven a ayudar a Don Bosco.

  -Si no sé; nunca he ayudado. ..

  -¡ Zopenco ! Entonces, ¿Para qué has venido a la sacristía? y le pega. El muchacho se escapa, alcanza la puerta y huye. Don Bosco reprende al sacristán.

  -¿Por qué le pega? ¿Qué mal ha hecho?

  -¿A usted qué le importa?

  -Me importa mucho: es un amigo mío. Llámelo en seguida, tengo que hablar con él. 

  El muchacho vuelve temblando, llorando por los golpes recibidos.

  -¿Ya has oído misa? -le pregunta.

  -No.

  -Ven a oírla ahora; después, tengo que hablar contigo de algo que te gustará.

El muchacho dice que sí con la cabeza y se enjuga con el dorso de la mano la última lágrima.
	· Siempre los comienzos son humildes...

· Teniendo los objetivos claros, se llega lejos, como Don Bosco...


	Martes 

«¿SABES SILBAR?»
	Al acabar la misa, Don Bosco se lleva el muchacho al coro y le pregunta:

-¿cómo te llamas, amigo?

-Bartolomé Garelli.

-¿De dónde eres?

-De Asti.

-¿Qué oficio tienes?

-Albañil.

-¿Vive tu padre?

-Se murió.

-¿y tu madre?

-También.

-¿Cuántos años tienes?

-Dieciséis.

-¿Sabes leer y escribir?

-No.

-¿Sabes cantar?

-No -dice el muchacho.

-¿ Sabes silbar ?

El muchacho sonríe.

    -Dime: ¿has hecho ya la primera comunión? -Todavía no.

-¿Te has confesado alguna vez?

    -Sí, cuando era pequeño.

-¿Vas al catecismo?

-No me atrevo.

-¿Por qué?

--,Porque los muchachos más pequeños que yo saben ya muchas cosas, y yo que soy mayor, no sé nada.

-¿Vendrías si yo te enseñase el catecismo?

-¡Con mucho gusto!

-¿Aquí mismo?

-Si no me pegan...

-No tengas miedo, nadie te tocará. Somos amigos y nos entenderemos los dos. ¿Cuándo quieres que empecemos?

-Cuando usted quiera.

-¿Esta tarde?

-Sí.

-¿Ahora?

-Bueno.

y Don Bosco empieza. Bartolomé Garelli, el huérfano, el analfabeto, el abandonado, es el primero de sus muchachos. Bartolomé Garelli, vuelve a Don Bosco al domingo siguiente, pero ya no va solo: lleva consigo otros seis muchachos. No saben nada de Dios. Pero han encontrado al apóstol.
	· El primer joven que conoce Don Bosco

· La conquista del corazón 

· La amabilidad, nunca la fuerza...


	Miércoles 

LA MARQUESA BAROLLO 
	Terminados los tres años de estudio, Don Bosco tiene que salir del Convictorio. Sus muchachos se quedan de gol- pe en la calle. Empieza un peregrinar desconsolador. Don Cafasso le aconseja:

-Tome sus bártulos y vaya al Refugio. AI1í necesitan un Director para el Hospitalillo de Santa Filomena. Junto con el teólogo Borel trabajará en aquella situación, y mientras tanto Dios proveerá indicándole lo que deba hacer por sus muchachos.

El Hospital de Santa Filomena y el Refugio habían sido fundados en el barrio de Valdocco por una señora de la nobleza, la marquesa de Barolo, alma buena, mas no fácil a la acomodación. La marquesa ocupa en Turín un lugar sobresaliente. Por sus salas pasan hombres ilustres: Balzac, Cavour, Lamartine. Autoriza a Don Bosco para reunir a sus pilluelos en un patinillo.

El domingo por la mañana, llegan los muchachos parlanchines e impacientes. Preguntan a cuantos encuentran: "¿Dónde está Don Bosco? ¿Dónde para el Oratorio? "

Los habitantes de aquel barrio pacífico se asoman enfadados a las ventanas." ¡Qué Don Bosco ni qué Oratorio! ¡Fuera de aquí grandullones! "

Llega Don Bosco en seguida. Los muchachos le rodean con gritos de alegría.

La habitación de Don Bosco es bastante amplia. Entran todos en ella.

Los muchachos la toman por asalto. Unos se sientan en la cama, otros sobre la mesa, quién por el suelo y quién en el mismo antepecho de la ventana.

Uno enciende el fuego y el otro lo apaga; aquél barre la habitación sin regarla; éste quita el polvo; todos los objetos andan en desorden, y los muchachos mayores pretenden ordenarlos y ponerlos en su lugar. Don Bosco mira y sonríe, y sólo recomienda que no le estropeen nada. Allí se alternan los juegos con la, oración.
	· No le faltó a Don Bosco el auxilio de gente pudiente.

· Son mucha la gente de buen corazón y alta posición que ha colaborado con los Salesianos.

· Como la MARQUESA DE SALES en Morón...

· Pero el dinero no lo es todo...


	Jueves 

OCHO MESES DE PACIENCIA Y...¡YA BASTA!
	Es evidente la incomodidad. Falta iglesia y se ven obligados a ir a otra parte a misa ya hacer la funcioncita eucarística; faltan locales, faltan patios. Don Bosco no pierde el ánimo y pide socorro a la marquesa de Barolo. Le concede convertir en capilla dos habitaciones del hospital, que están libres hasta agosto del año siguiente.

El 8 de diciembre de 1844, tercer aniversario del encuentro con Bartolomé Garelli, inaugura Don Bosco la modesta capilla. Nieva copiosamente, pero no falta ni un muchacho. Durante la funcioncita llora Don Bosco de emoción ante la atónita mirada de los muchachos. y luego, todo el día la barahunda de la mar de muchachos satisfechos en derredor de la iglesia, por la habitación, en la cocina, por el corredor, en el vestíbulo, por todas partes.

Con el tiempo se añaden a los juegos y al catecismo las escuelas nocturnas y festivas; Don Bosco y el teólogo Borel se convierten en maestros y enseñan el abecé. No hay aulas y sirven para ello las habitaciones de los dos sacerdotes.

Juegan en la calle que separa la obra social de la marquesa del Hospital del Cottolengo. Don Bosco ha adquirido bochas, pelotas, tejos y zancos para el juego, y promete a los muchachos columpios, pasavolantes y clases de gimnasia, de canto y de música.

La marquesa aguanta ocho meses. No le gusta ver su casa atestada de chiquillos, no siempre muy limpios, que molestan con tanta bulla y arrancan las flores de los arriates de la calle.

Al fin, Don Bosco tiene que desalojar. ¿A dónde ir?
	· Don Bosco pudo quedarse tranquilamente con las comodidades que le ofrecieron

· Pero quiso ser libre, romper esquemas...

· Sabe que los “últimos” son los primeros para Dios.


	Viernes  

LLEGA EL INVIERNO
	El Municipio, sin embargo, concede a Don Bosco, por recomendación del obispo, el uso de la iglesita de San Martín, junto a Los Molinos del Dora.

Así, un domingo de julio los muchachos de Don Bosco transportan bochas, zancos, tejos, libros, muebles, ornamentos y enseres de la capilla; toda una larga hilera de muchachos como hormigas con su granito a cuestas..

En la nueva iglesia, les celebra la misa el teólogo Borel, el cual empieza así su sermón:

"Si las coles, queridos muchachos, no se trasplantan, no se tienen buenos repollos. Lo mismo le pasa a nuestro oratorio...”

    Mas tampoco allí puede quedarse Don Bosco mucho tiempo. El secretario de Los Molinos recoge y exagera las falsas noticias esparcidas por los alrededores en contra del oratorio, las pone en solfa y las envía al Municipio. Se lamenta de que el bochinche que arman no deja vivir tranquilas a las familias del vecindario. La respuesta del Municipio a Don Bosco, cortés en la forma pero terminante en la cuestión, es una orden que no admite discusión:

dentro del mes de enero de 1846 Don Bosco deberá desocupar aquel lugar .

Tampoco el secretario de Los Molinos escribirá más cartas: empieza a sufrir un tembleque violento en la mano derecha. Tres años más tarde muere. (El hijo de este secretario queda abandonado en plena calle; Don Bosco lo recoge en su casa, le da pan y cama y le busca trabajo).

El oratorio, echado también de Los Molinos, se convierte en "oratorio errante". Los días festivos Don Bosco lleva a sus muchachos, ora aquí, ora allá, por las iglesias de Turín o de las afueras. Los muchachos se confiesan y oyen misa por la mañana; por la tarde aprenden el catecismo, juegan y hacen excursiones.

El invierno llega y corta sus paseos campestres. Un invierno de hielo.
	· No encuentra don Bosco un lugar fijo

· Cuando ya todo parece alcanzado de nuevo las dificultades...

· No desistir, no arrojar la toalla, ¡vaya lección que nos enseña don Bosco!


